
 

 

 

La progresiva DEGRADACIÓN SOCIAL es un mal que 
afecta a todos 

 

 

Una de las ideas que aparecen a menudo en los escritos de Francisco es la de la 

interconexión entre todo lo que ocurre en el planeta. «No podemos dejar de 

considerar los efectos de la degradación medioambiental, de los actuales 

modelos de desarrollo y de la cultura del descarte en la vida de las personas» 

(LS 43). 

Según él, en el mundo global los compartimientos estancos no existen. Por ello, 

no nos sorprende que también subraye esta idea al referirse a la degradación 

social: la degradación de la naturaleza afecta a la convivencia (cf. LS 44-45). 

No ha dudado en afirmar que algunas innovaciones tecnológicas están dando 

lugar a graves consecuencias de carácter social que se ponen de manifiesto en 

ámbitos muy diversos: el empleo, la exclusión, la falta de equidad en la 

distribución y el consumo de energía, la fragmentación social, el crecimiento de 

la violencia y el aumento de nuevas formas de agresividad, el consumo de 

drogas entre los jóvenes, la pérdida de identidad, etc. Si esto es así, es obvio 

que los avances tecnológicos no siempre han conducido a un verdadero 

progreso integral y a una mejora de la calidad de vida de los ciudadanos (cf. LS 

46). 

Francisco tampoco ha dejado de aludir a la repercusión de los recursos 

tecnológicos que el mundo digital ha puesto a nuestra disposición en todas las 

dimensiones de la vida personal y social, sobre todo en los países llamados 

‘ricos’. «Cuando los medios de comunicación y el mundo digital se hacen 

omnipresentes, su influencia puede dificultar que las personas aprendan a vivir 

sabiamente, a pensar en profundidad y a amar con generosidad» (LS 47). 

Y lo ha justificado así: «Las relaciones personales con los demás, con todos los 

desafíos que comportan, tienden a ser reemplazadas por un tipo de 

comunicación a través de Internet que nos permite seleccionar o eliminar 

relaciones a nuestro arbitrio; así, se genera un nuevo tipo de emociones 

artificiales que tienen que ver más con dispositivos y pantallas que con las 

personas y la naturaleza. Es cierto que estos nuevos medios nos capacitan para 

comunicar y compartir conocimientos y afectos. (…) Junto a las abrumadoras 

posibilidades ofrecidas por estos recursos, también puede aparecer una 

profunda y melancólica insatisfacción en las relaciones interpersonales, o bien 

un peligroso sentimiento de soledad» (LS 47). 

Debemos esforzarnos para que esos medios se conviertan en fuentes de un 

nuevo progreso cultural de la humanidad, no en una causa de degradación 

social. 

 

«Los seres humanos también somos criaturas de este mundo, tenemos 
derecho a vivir y ser felices, y gozamos de una dignidad única» (LS 43). 
 
¿Has sido testigo de algunas de las consecuencias negativas de los avances 
tecnológicos? ¿Cómo te han afectado? ¿Cómo puedes combatirlas? 
 
Los medios de comunicación social, ¿nos sirven para acercarnos a los demás 
y compartir su vida y sus inquietudes, o para alejarnos de ellos? 
 
Si piensas que estos medios nos alejan de los demás, ¿qué pequeños ges- 
tos puedes empezar a hacer tú para contrarrestar ese efecto? 
 

 

 

 

 


